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  Nota del editor

Los preámbulos realmente lo que hacen es retrasar la lectu-

ra del libro, decía Borges, pero en este caso es necesario

aclarar que este libro se divide en dos. En la primera nos

encontraremos a los autores declarando su ¿mea culpa?

veintiseis años después de la aparición de Teoría Especular

prologados por el Dr. José R. León R. Estos textos muy
bien lo pueden leer a continuación, como también pueden

ir sin más demora a la página 21, que es donde realmente

comienza el libro. A lo largo de esta segunda parte, se

reproducen algunos páginas, incluida la portada, de lo que

fue la primera edición mimeografiada de Teoría Especular.
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  Prólogo

Il est généralement admis à l’heure

actuelle (en france et ailleurs) que le

plus important traité de

mathématique contemporain est signé

   d’un nom de fantaisie.... Nicolas

Bourbaki...

Raymond Queneau.

Critique 1962

Los dos autores de la Teoría Especular, Frank Baiz e

Ibsen Martínez, tienen en común el haber sido atraídos

por los estudios de matemática. Ambos fueron

estudiantes de la escuela de Física y Matemática de la

Universidad Central de Venezuela, en esos tiempos

tumultuosos de los años setenta, y allí acometieron más

de una empresa intelectual. Los encontré en esa época,

formando parte de ese grupo de estudiantes que propo-

nían una alternativa al aprendizaje tradicional de la

matemática que se dio en llamar “La Experiencia”, donde

se combinaban ideas del mayo francés y del fantasma

que recorría el mundo por esa época, una visión más

aplicada de la disciplina, un afán por ser más auténticos

y la fe en que se podía cambiar la Universidad desde la

raíz. Con Frank había compartido el entrañable inicio

universitario en la Facultad de Ingeniería, separándonos

luego de la intervención de 1970 para seguir ambos

subyugados por la magia de la matemática que nos

resultaba “más espiritual, menos comercial, ¿ves?...”.
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  Ibsen deslumbraba por su rapidez y conocimiento

enciclopédico.

Es de este tiempo donde surge la “Teoría Espe-

cular”, inspirada sin duda por una crítica al Bourbakismo

desmesurado y a la formalización excesiva, que plenaba

las aulas de la Escuela, pero también a una veleidad

literaria de exploración del lenguaje y que encontraba

motivación en frases del tipo: “el interior del interior de

un conjunto es el interior” ó “la clausura de la clausura

es la clausura”, usuales en cualquier texto elemental de

topología, tan emparentadas con los experimentos

lingüísticos de Cabrera Infante de “Exorcismos de

esti(l)o”, ¡absolutamente contemporáneos con el texto!

Un cuarto de siglo más tarde, al releer el trabajo

vuelve a sorprenderme su concatenación y lógica inter-

na. Existen esfuerzos serios por hacer de la demostración

de un teorema una sucesión coherente de razonamientos.

El humor que se destila desde la introducción hasta los

comentarios finales se convierte en protagonista,

emblemático resulta el término “ungulado” y todas sus

derivaciones. Hay también reminiscencias de la escritura

automática propuesta por el grupo Oulipo (l’Ouvroir

de Litérature Potentielle) y a ciertas experimentaciones

literarias de Raymond Queneau.

El rigor de la escritura de la matemática ha

seducido a más de un autor de otras disciplinas. Con el

afán de dar a sus argumentos exactitud y formalización,
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  Spinoza desarrolla su ética en forma de teoremas,

proposiciones y corolarios; Borges usa las ideas ligadas

al continuo de la recta real para escribir el Libro de Arena.

La Teoría Especular logra crear un texto coherente que,

sin poseer sentido matemático, se ciñe con fidelidad a

los cánones de redacción que la matemática requiere.

No puedo dejar de tomar distancia con algunos

de los criterios expresados por los autores al final del

escrito, producto de la confrontación de la época, pues

tocan elementos demasiado cercanos y queridos por mí.

Saludo esta reedición que rescata un manuscrito,

sepultado en los archivos de algunos de los profesores

de la Escuela de Matemática de la Central, que nos brinda

la oportunidad de conocer aspectos del ambiente

universitario de una época, cuando éramos felices.

José R. León R.
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  La Teoría Especular nació en las clases de Topología

General, una mañana de mil novecientos setenta y

cuatro. Miguel Henrique Otero, nuestro preparador

de prácticas, atacaba al desgaire algún teorema de ho-

meomorfismos, mientras su atención se concentraba

sobre el cuerpo real de nuestra más deleitable condis-

cípula (según una fantasía del grupo, se trataba de una

campeona de equitación, secuestrada por la matemá-

tica). Y todos, o casi todos los que estábamos allí pug-

nando por convertirnos en licenciados en matemática,

asumíamos aquella profusión de términos inopinados,

de recubrimientos finitos, espacios de Hausdorff y para-

compactos, como una unción. Fue allí, cuando, en algún

papelito arrugado, garrapateé para consumo de los

últimos de la fila, lo que luego habría de convertirse en

la primera formulación de la Teoría Especular. O, para

ser más preciso, en la Teoría Especial de los Ungulados.

En la génesis de aquel encantamiento por los

vocablos de la matemática, de mi parte, se sitúan, algu-
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  nas presunciones. Una de ellas, la de que aquel bautizo

al que nos sometía el verbo de Miguel Henrique, no

era inocente. Por la gracia de la palabra, nos hacíamos

poderosos. Y más de uno de quienes aspirábamos a

convertirnos en matemáticos puros (así, con todo y

esterilización), iba a utilizar en adelante, como es pro-

pio de un país nominalista como éste, aquellos vocablos

como patente de corso, sobre todo, si no entendía abso-

lutamente nada de matemáticas.

Otra de las presunciones, menos racional, era la

de que aquella invitación lúdica, aquella engañosa

musicalidad, tenía sentido por sí misma. Tanto que, en

sus redundancias y en sus tautologías, parecía portar un

contenido irrefutable. Hasta me pregunté, en algún

momento, si era posible escribir un poema en el lenguaje

de la lógica de proposiciones, o, por lo menos, en el del

cálculo de predicados. De ese goce, y de aquellos reparos,

surgió la Teoría Especular. Lo demás, fueron la

complicidad con Ibsen para que nacieran Rudolph

Niemayer y Stanislav Bronislawsky y todo el contexto

de la teoría; la discreción de nuestros compañeros de

mínimas cruzadas universitarias; el entusiasmo de un

anarquista gallego que nos sirvió de mecenas y diseñador

ad hoc; Adelita de Calvani, quien, sin saberlo, nos brindó

las oficinas de Promoción Popular para el azoro mecano-

gráfico; y los revuelos de unos docentes sorprendidos,
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  ofendidos, o simplemente divertidos por el atrevimiento

de dos estudiantes que disparábamos en nuestra propia

oscuridad, en ocasiones, hiriéndonos a nosotros mismos.

Lo que no evitó que algunos de nuestros disparos, dieran

en el blanco.

Frank Baiz Quevedo

Caracas, octubre 2000
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  Palabras liminares

Puedo situar el lugar y la hora en que la Matemática se

desencantó de mí, comenzó a desentenderse de mí y a

no devolverme las llamadas: fue en casa de Frank Baiz

donde me sorprendió la bocanada helada del rechazo

definitivo.

Baiz había logrado obtener una copia fotostática

de un problemario milagroso.

Según un afamado y carismático profesor francés

que nos visitaba, abordar con éxito todos los mil y tantos

ejercicios del problemario permitía al adepto ascender

el gradus ad Parnassum del álgebra lineal.

Era un problemario soviético, cuya versión más

solicitada era la inglesa. Aquella que Frank había obte-

nido por los caminos verdes de la solidaridad estudiantil,

estaba en francés, en el francés básico, de glosario

impertérrito, de los libros de Matemáticas: soit f une

fonction inyective tel quel…

 El autor del libro tenía nombre compuesto, un

nombre que evocaba para mí el del solista de un grupo

de cámara: Glazzman-Liubitch, creo que se apellidaba
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  el autor del problemario prodigioso.

Un caritativo de los semestres superiores había

cedido un ejemplar que ahí estaba, fotocopiado y sin

encuadernar, con sus páginas tamaño oficio apenas con-

tenidas por una carpeta manila tamaño carta que lucía

como una estrecha camiseta para tanta musculatura

axiomática.

Cuando entré, Baiz estaba echado boca abajo en

el piso, ante sus ojos la página del problemario que lo

ocupaba, el lápiz en ristre. El resto del problemario, como

he dicho, en la carpeta manila, en tanto que el monton-

cito de páginas ya vistas reposaba cara abajo, al otro

lado: eran los problemas ya resueltos por el aplicadísimo

Baiz. Yo alcé del piso la primera página del problemario.

Era el prólogo: allí se daba noticia de cómo el autor,

que era también músico, había concebido el problemario

bajo el influjo de los cuadernos de ejercicios para piano.

Yo me había hecho adicto, a lo largo de cinco o

seis morosos semestres de rendimiento académico decre-

ciente, a esa ilusión óptica que los filósofos llaman hoy

“efecto de explicación”.

En consecuencia, me inclinaba por aquellos libros

de texto que comenzaban con un breve paseo histórico,

con una anécdota sugestiva, con un símil “heurístico”;

con los que, si me es lícita la locución, aportaban una

“pajita” anestesiante antes de la parte dura. Igual no

aprendía nada pero ya les hablé del efecto de explicación.
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  Me gustaban los tomos en pasta, que soportaban

mejor el acarreo bajo la axila. Me gustaban los que se

ofrecían con palabras como “introducción”, o “elemen-

tos”, “principios”. Recíprocamente, aborrecía aquellos

que sólo ofrecían “Cálculo” en la portada. O análisis de

variable compleja. O Ecuaciones diferenciales, O

espacios de Hilbert, a secas.

El talante asustadizo con que me inscribía en las,

materias introductorias prefería cualquier libro cuyo

subtítulo prometiese una “introducción paulatina y lubri-

cada y hasta entretenida a las series de Fourier.” Habría

dado cualquier cosa por dar con un tomo titulado “Ud.

también puede resolver ecuaciones diferenciales de vari-

able compleja”.

Llegué a ser un genuino coleccionista de libros de

texto del tipo que hoy llamaríamos “amistoso”, anhelaba

una matemática asimilable a la llamada “gimnasia

pasiva”.

 En fin, que me mantenía en la Escuela de Mate-

máticas la superstición de que, a condición de buscar

bien en los anaqueles, era posible hallar exposiciones

menos abruptas y empinadas.

El prólogo del problemario prodigioso desplegaba

una anécdota de asunto musical y me alegré.

Pero cuando ataqué la sucesión de problemas, me

encontré con que el primero se formulaba brevemente,

como en un texto minimalista: “demuestre que tal vaina
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  es tal vaina”. Y me pareció que proponía demostrar algo

que, visto de lejos, parecía tautología.

 Se entendía que cada teorema y cada lema

demostrado, cada corolario derivado, cada

contraejemplo construido, estaba concebido y puesto

allí, en ese orden, para ir fortaleciendo la aptitud del

algebrista de alta competencia que se animase a

adentrarse en el Glazzman-Liubitch.

Pero a mí no hicieron sino achicarme el ánimo y

agigantar, hasta hacer insoportable, la sospecha que

desde entonces no ha dejado de asaltarme todos los días:

no soy tan listo.

 Para colmo de escarnio, Baiz se mostraba fresco

y satisfecho, dueño de sus saberes; hasta entretenido se

le veía: silbaba por lo bajito, acompañando la música de

su equipo estereo, mientras despachaba página tras

página del problemario para mí inabordable.

Ahí murió la infatuación de las Matemáticas

conmigo y mía con ella. Allí mismo supe que yo no era

su taza de té, que en las matemáticas no hay camino

real ni texto amistoso.

Lo que haya de mí en la Teoría Especular es el

saldo de aquella infatuación no correspondida.

Ibsen Martínez

Caracas, octubre de 2000
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  Presentación

Hemos querido insertarnos en el polémico ambiente

que desde hace un par de semestres agita la Escuela

de Matemáticas, con una humilde contribución. Se

trata de la traducción que hiciéramos de un impor-

tante opúsculo matemático.

La intención no ha sido otra que la de estimular

(si con ello estimulamos en algo) el estudio y la refle-

xión en torno a las áreas de investigación más recien-

tes. Si bien abogamos por un ejercicio científico más

comprometido en lo político y más lúcido en lo teóri-

co, no desdeñamos acríticamente los aportes que la

investigación básica puede proveer.

En cuanto a este pequeño trabajo de traducción,

nada nos halagaría más que ver estimulada, con él, la

investigación bibliográfica, la discusión matemática

(hasta ahora preterida por temas más actuales, pero

también más específicos) y la participación activa del

estudiantado en la definición de los planes de

enseñanza.

La versión que aquí ofrecemos es el producto
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  de una traducción literal, pero cuidadosa, de un ma-

terial publicado en inglés por la conocida editorial

Mezdunaronaya Kniga, del cual, lamentablemente,

hay muy pocos ejemplares en el país.

Esperamos que esta iniciativa personal sea

objeto de las más variadas críticas y sugerencias, que

sabremos apreciar en su justa medida, por lo que

agradeceríamos a estudiantes y profesores, no las

hagan llegar.

F. Baiz

I. Martínez

Caracas, Septiembre 1974.
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  Breve perfil biográfico

Rudolph Niemayer nace en Darmstadt en 1899.

Destacose en la Facultad de Ciencias Exactas de la

Universidad Provincial de la Baja Renania. De allí pasó

a Erlangen, donde alcanzó a ser discípulo de Dirichlet.

Culmina su carrera con honores y, luego de un breve

intervalo docente, se dedica de lleno a la investigación.

Trabajó casi toda su vida en la Universidad de Erlangen,

donde publicó muchos trabajos referidos casi todos a la

axiomatización de disciplinas poco formalizadas, tales

como el cálculo eudóxico y la casi olvidada geometría

de Lobachevskii.

Su labor desembocó abruptamente en la Física y

su interés le condujo a formular los principios de su

álgebra recurrencial. Su obra más penetrante se dio a

conocer póstumamente al finalizar la Segunda Guerra

Mundial. A ella pertenecen las presentes notas. Murió

en Leipzig, República Democrática Alemana, en abril

de 1952. La Universidad de Erlangen subvenciona una

cátedra con su nombre. En Leipzig, la Fundación Nie-

mayer, auspiciada a jóvenes matemáticos alemanes.
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  Stanislav Bronislawsky, hijo de un ingeniero

naval polaco, ingresó a la Facultad de Ciencias de la

Universidad de Lodz, Polonia, en 1936.

La Guerra, con su brutal secuela de ocupaciones

y tragedia, interrumpe sus estudios.

Lo re-encontramos en Moscú, cerrando filas en

la vigorosa juventud polaca que se formó bajo el gen-

ial Vinogradov, en la Universidad Lomonosoff.

De vuelta a su patria, alterna la labor docente

con la investigación básica y, ocasionalmente con la

actividad divulgativa. Discípulo de Kuratowsky, se da

a la tarea de afinar los resultados más relevantes del

álgebra recurrencial de Niemayer. En particular, la

teoría especular le debe gran parte de su concisión y

claridad conceptual. Actualmente se desempeña como

profesor agregado de la Facultad de Ciencias en la

Universidad Técnica de Belgrado, donde ejerce la

investigación, formando parte de un programa

conjunto yugoeslavo-soviético.
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  Prólogo

El método axiomático y formalizador ya había dado

frutos excelentes en el área de las estructuras alge-

braicas, cuando Rudolf Niemayer formuló los atisbos

de la teoría especular. Conjugando ciertas ideas, parti-

cularmente sugestivas, del álgebra homológica y una

penetrante óptica operativa, Niemayer dedica toda

una década (1929-32) a la caracterización de ciertos

aspectos topológicos que el estudio de la mecánica

cuántica le revelara.

Bronislawski fue uno de los más aventajados

estudiantes que tuviera Weyl, en la Sorbona de los

años locos que siguieron a la primera conflagración

mundial. Con Kuratowski, pujante topólogo, forjador

de la llamada escuela polaca, Bronislawski ha ejercido

una de las más sanas influencias, en especial a lo que

se refiere a divulgación científica. De hecho, la versión

similar que ofrecemos, corresponde a la formalización

elemental que de la teoría especular, hiciera Bronis

antes de morir.

Teoría axiomática, plena de significaciones
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  geométricas y analíticas, no resulta fácil, de aprehen-

der para el principiante. De allí que Bronis, asuma

ciertas premisas epistemológicas, a saber:

1)

Familiaridad con los teoremas estructurales

del álgebra recurrencial y/o con sus concep-

tos básicos: conjuntos recurrenciales, conti-

nuidad recurrente, completitud recurrencial,

etc.

2)

Un dominio razonable de los principales

teoremas de la topología general (homeo-

morfismos, teoremas de separación, etc.) y

de sus conceptos básicos (espacios topoló-

gicos, convergencia, continuidad, arcoco-

nectabilidad, etc.), así como también de la

teoría homológica sobre variedades alge-

braicas.

3)

Una cierta disposición de ánimo, que permita

al estudiante reproducir los argumentos de

demostración, sin perder el espíritu crítico y

la comprensión global del esquema teórico;

en suma, una actitud que lo faculte a no

dejarse enceguecer por los árboles, hasta el

punto de no ver el bosque.

Dicho esto, resta solamente esbozar superficial-

mente, el carácter general de este opúsculo.

Primeramente debe destacarse la inclusión en
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  la matemática contemporánea, de una categoría(1) tan

perfectamente general como es la que engloba el con-

cepto de ungulado. Recursos tan poderosos como el

lema de Pharo-Wallerstein aclaran fácilmente el pa-

pel que en la teoría juega el concepto no menos gen-

eral de tipificación.

Una vez definido el universo de discurso, Nie-

mayer y Bronislawski nos conducen hasta la idea par-

ticular de elemento consecuente, idea ésta, que junto

con la de cercado, constituye la base de la primera

parte del trabajo, esto es, de la teoría general.

La generalización de los principales resultados

de la teoría general a espacios de completitud binor-

mal es, en esencia, el logro más notorio de que se da

cuenta en el opúsculo. Aspecto importante de estos

espacios así tratados (que, según Faro, halla especial

aplicación en la física, especialmente en la física de

niveles energéticos) lo constituye la idea, curiosamente

inquietante, de toponimia especular.

Vacuidad, un concepto que formaliza la cardi-

nalidad del menor de los ungulados cuyo córtex se

reduce a la función idéntica, representa un poderoso

recurso teórico, de incalculable belleza, por lo demás.

El lector avezado, sabrá encontrar la línea de

(1)

Utilizamos el vocablo categoría en sus acepciones más conocidas. (Véase

Richter, Karl. Categorías, Ungulados y Funtores.)
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  menor resistencia y podrá desplazarse, de este modo,

por el complejo, si bien nada complicado, discurso

teórico de Niemayer-Bronislaswki.

John Temple Wharton

Ibiza 1969

______

Nota de los traductores: Hemos querido conservar el especial sentido

que en inglés tiene el vocablo completeness y en este sentido, nos hemos

esforzado en traducirlo. Así mismo, giros especiales que Niemayer

utiliza, ha sido objeto de una especial atención. Nos hemos guiado

para esta labor, aunque conservamos nuestra autonomía intelectual,

por el Dictionary of Modern Mathematical Resources, de Alchian y

Lorentz, Van Nostrand Company Inc. Princenton.
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  Introducción

Todo el que esté familiarizado con el algebra recurrencial

y que conozca y comprenda con claridad los conceptos

de continuidad recurrente y conjuntos recurrenciales(2),

encontrará razonable (y aun más necesaria) la gene-

ralización de estos conceptos a espacios binormalmente

completos como los espacios de Niemayer a los filtros

de Tollens. Este trabajo pretende dar una visión, si no

completa, por lo menos global de este problema, así

como también mostrar al lector los fundamentos de lo

que hoy se ha querido denominar teoría especular o

teoría especial de los ungulados.

Los autores han prescindido de ejemplos

aclaratorios e interpretaciones geométricas, con el fin

de hacer énfasis en el nivel más abstracto de la teoría.

Por otra parte, fue el más devoto empeño de los

mismos al elaborar este opúsculo mantener la más

estricta rigurosidad, sin la cual es inconcebible toda

(2)

A nuestro entender, los aportes fundamentales de esta novísima, pero

promisoria rama, el álgebra recurrencial, a la topología distributiva

moderna y a toda la matemática en general.
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  disciplina de carácter deductivo como la matemática.

Por último los autores ruegan se les dispense

por las obligatorias omisiones y fallas en la redacción.

Rudolf Niemayer & Stanislay Bronislawsky.
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  “Mathematics is truly a splendid sci-

ence but mathematicians often are

not worth a nickel...”

G. Lichtemberg.

35


___



  36


___



  1. ELEMENTOS

DE LA TEORÍA GENERAL

DE LOS UNGULADOS

1.1.1. DEFINICIÓN. Sea aún conjunto recurrencial. A

es simplemente ortogonal,  si para todo elemento

x perteneciente a A existe al menos un elemento

x  también perteneciente a A y una función f

1

continuamente recurrente en A tal que f(x) =x .

1

A la función f se le llama tipificación de A.

1.1.2. DEFINICIÓN. Un conjunto es múltiplemente

ortogonal si es simplemente ortogonal y para

toda tipificación f de A, f–1: A→ A (la inversa de

f) también es una tipificación.

Llamaremos  córtex  del conjunto A, y lo

designaremos por ℘(A), al conjunto de todas las

tipificaciones de A. Las propiedades topológicas del

córtex saltan a la vista y el lector puede si quiere

demostrarlas. A nosotros nos bastará con enunciar que

el córtex de A es cerrado, compacto, conexo por caminos,

de Hausdorff y contractible (3).
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  1.1.3. DEFINICIÓN. Sean A y B conjuntos múltiplemente

ortogonales. Sea Γ(A) (respectivamente Γ(B)) el

conjunto de todas las funciones de A en A (res-

pectivamente de B en B). Una transformación

τ: Γ (A) → Γ (B)

es una circunvolución de A en B,  si

τ (℘(A)) = ℘(B)

es decir si Τ “conserva” las tipificaciones de A.

Si todas las funciones de Γ (A) son tipificaciones,

es decir, si

Γ (A) =℘(A)

(por ejemplo cuando A es completamente recurrencial),

el conjunto A se llama cercado. Es obvio que si τ es una

circunvolución de un cercado A en un conjunto múlti-

plemente ortogonal cualquiera B, entonces:

τ (Γ(A)) = ℘(B)

(3)

Desde que se aplicó por primera vez el teorema de Alexander a la

demostración del hecho de que la esfera S  posee las propiedades de

n

Phragmen-Brower, hasta la actualidad, se han venido discutiendo algunos

problemas de contractibilidad de la esfera menos un punto, dentro del

ámbito de la Escuela de Física y Matemáticas de la Universidad Central,

en Caracas, Venezuela, aunque Ud. no lo crea.
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  Además si

τ (Γ(A)) = Γ(B)

el conjunto B también es un cercado.

1.1.4. DEFINICIÓN. Sea x un elemento perteneciente a

un conjunto A múltiplemente ortogonal. Se dice

que elemento x es un elemento consecuente de

A, o bien un consecuente de A,  o,  simplemen-

te,  un consecuente, si toda tipificación f de ℘(A)

es tal que

f(x) = x.

Ya estamos en condiciones de dar una de las más

importantes y básicas definiciones de este trabajo:

1.1.5. DEFINICIÓN. Un conjunto A múltiplemente

ortogonal es un ungulado si:

a) Es un cercado

b) Existe por lo menos un elemento x ∈ A,  tal que

x es un elemento consecuente.

1.1.6.

DEFINICIÓN. Un ungulado se llama ungulado

aberrante si su córtex tiene como único

elemento la función idéntica.
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  1.1.7.

PROPOSICIÓN. Si todo elemento de un ungulado

A es un elemento consecuente,  entonces el ungu-

lado A es un ungulado aberrante (Lema de Faro).

DEMOSTRACIÓN. Sea  x ∈  A  y sea  f ∈ ℘(A). Como

todo elemento de A es consecuente se cumple

f(x) = x

es decir:

f(x) = l (x) ® x ∈ A

o sea:

f = l

donde I : A → A es la identidad en A. Que es lo que

queríamos demostrar.

1.1.8. DEFINICIÓN. Llamaremos ungulado no aberran-

te a un ungulado que no sea aberrante (4).

(4)

En esta demostración hemos querido omitir la comprobación de que la

intersección de dos ungulados es un ungulado en el sentido de que la

intersección es un cercado, con el fin de que el estudiante haga dicha

comprobación. Para esta pequeña empresa, sugerimos considerar las

restricciones de las tipificaciones de A y B al conjunto   A ∩ B.
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  1.1.9. PROPOSICIÓN. La intersección no vacía de un

ungulado aberrante y un ungulado no aberrante

es un ungulado aberrante.

DEMOSTRACIÓN. Sea A un ungulado aberrante y sea B

un ungulado no aberrante. Sea M = A ∩ B,  M ≠ φ.  Si x

∈ M => x ∈ A. Como A es aberrante, x es consecuente.

Pero, si todo elemento x ∈ M es un elemento

consecuente,  M es un ungulado aberrante. Queda

entonces demostrado(5).

1.1.10. PROPOSICIÓN. La unión de un ungulado abe-

rrante y un ungulado no aberrante es un ungulado

no aberrante.

DEMOSTRACIÓN. Por reducción al absurdo.  Sea A un

ungulado aberrante y sea B un ungulado no aberrante. Si

A∪B fuera un ungulado aberrante, todo elemento x ∈ A

y todo elemento x’ ∈ B debería ser elementos consecuentes

(por definición). Luego B sería un ungulado aberrante,

contra lo supuesto. La contradicción surge de haber

supuesto A∪B aberrante. Entonces, no lo supongamos.

Por tanto,  A∪B no debe ser aberrante. No lo es, pues.

Como queríamos, en definitiva, demostrar.

(5)

Rogamos se nos perdone la cacofonía gramatical en aras de la formalidad

matemática.
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  Todo subconjunto (que llamaremos sub-ungulado)

de un ungulado aberrante es –a fortiori– un ungulado

aberrante. Por otra parte,  siempre es posible hallar un

subconjunto de un ungulado aberrante cualquiera, que

sea un ungulado aberrante. Trataremos de dar un criterio

que conduzca a la obtención de un ungulado aberrante

a partir de un ungulado cualquiera. Para ello es preciso

formalizar lo que podríamos llamar grado de aberración

(o de aberrancia)  de un ungulado. Demos la siguiente.

1.1.11

DEFINICIÓN. Se llama libido de un ungulado A

(lo designaremos por χ (A)) al mayor de los

ungulados contenidos en él. Si A es aberrante se

confunde con su libido. Si no, no.

1.1.12. DEFINICIÓN. Llamaremos vacuidad de un

ungulado aberrante A, o simplemente vacuidad

de A, al cardinal de la libido χ (A) de A. Como

hemos dicho, si A es aberrante su cardinal y su

vacuidad son el mismo número (real).

A la vacuidad del ungulado A la designaremos por

ϕ(A). Diremos, además, que dos ungulados son

simbióticamente equivalentes si tienen la misma vacuidad.

Esta relación que es obviamente una relación de

equivalencia en el sentido algebraico, define de manera

canónica el conjunto cociente de los ungulados. En lo
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  sucesivo nos referiremos a él como cociente ungular. El

cociente ungular es isomorfo al conjunto de los politopos

finitos (la demostración se deja como ejercicio), sin em-

bargo no lo es al conjunto de los soportes combinatorios

de estos(6).

Un concepto dual, en cierta forma, de vacuidad

de un ungulado es el de covacuidad. La covacuidad de

un ungulado no es más –como es natural suponer– que

el cardinal del ungulado menos su vacuidad, es decir, el

cardinal del complemento de la libido de A respecto de

A mismo. Mejor aún:

coϕ(A) = Card (A) – Card (χ (A))

donde, el símbolo coϕ(A) quiere decir covacuidad de A

y, como ya habrán adivinado,  Card (X) designa el cardi-

nal de X, ®X

La relación de covacuidad también es de

equivalencia y sirve para tipificar(7) a la clase de los

(6)

Esta anomalía parece provenir de ciertos desarreglos emocionales de

Bronis. Véase en la bibliografía, referencias misceláneas IIId).

(7)

El lector no debe confundir el significado del término tipificar con el

sentido que hemos dados al vocablo tipificación. Para más detalle véase:

Gramatologie, Jacques Derrida, Paris. Ed. de Minuit. 1967 y/o también

Essais de linguistique générale, Roman Jakobson. Paris. 1963.
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  ungulados aberrantes que no es otra que la clase de

covacuidad 0 (cero).

Se tiene por último la siguiente expresión funda-

mental de muy fácil demostración:

ϕ(A) + coϕ(A) = Card (A)
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  2. TEORÍA ESPECULAR

Hasta aquí sólo nos hemos ocupado de los aspectos más

generales (aunque esenciales) de la teoría general de los

ungulados. Consideramos seguidamente la aplicación de

estos conceptos dentro del campo donde precisamente han

dado su fruto más fecundos: los espacios binormalmente

completos. Nos ocuparemos, con marcada preferencia, de

los espacios de Niemayer. Sin embargo, como veremos en

lo sucesivo, no es difícil generalizar los principales resul-

tados a otro tipo de espacios binormalmente completos,

como los filtros de Tollens e inclusive –exigiendo ciertas

condiciones estocásticas– a conglomerados binormales,

como los ultrafiltros de Krenek.

2.1.1. DEFINICIÓN. Un ungulado se llama perfecto,  si su

vacuidad es un número perfecto(8). Se llama

coperfecto,  si su covacuidad es un número per-

fecto. De aquí que ningún ungulado aberrante

(8)

Número perfecto es aquel que es igual a la suma de sus divisores; la

definición se debe a Malba Tahan, véase bibliografía.
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  pueda ser coperfecto (aunque puede ser perfecto).

Si un ungulado es perfecto y coperfecto se le llama

completamente perfecto o perfecto por completo.

Si ahora escogemos los conjuntos A múltiple-

mente otorgonales de nuestra primera parte de manera

que sean subconjuntos de un espacio de Niemayer, estos

serán siempre ungulados(9). De otra parte por la

binormalidad completa de estos espacios, los ungulados

serán o bien aberrantes (covacuidad 0), o bien perfec-

tos por completo (Echegaray)(10).

2.1.2. DEFINICIÓN. Un espacio de Niemayer X se dice

finitamente aberrante,  si la familia de sus

subconjuntos que son ungulados aberrantes es

finita. Al cardinal  de esta familia se le llama

rutilancia del espacio (de Niemayer) y se le

designa con ℑ (X). Nos referiremos, en lo que

sigue, a los espacios finitamente aberrantes de

Niemayer, simplemente, como espacios aberran-

tes. El lector debe tener presente siempre en su

mente esta omisión, cosa que cuando lea “espa-

(9)

Además, en cada subconjunto de un espacio de Niemayer siempre hay

por lo menos un elemento consecuente, cosa que fue demostrada por

Owen en 1930.

(10) Ya que son conjuntos completamente recurrenciales. El libro de Albert

Tollens y Erhad Mayer trae una demostración bastante completa de este

hecho, véase bibliografía.
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  cios aberrantes” piense “ah se trata de espacios

finitamente aberrantes de Niemayer”.

2.1.3 DEFINICIÓN. Sea A un ungulado aberrante de un

espacio aberrante X. Si la vacuidad ϕ(A) de A es

maximal, es decir si el cardinal de A es el mayor

de los cardinales de los ungulados aberrantes de

la familia que define el espacio aberrante entonces

se dice que A es el cestor del espacio X. Al córtex

del cestor ℘(A) de X se le llama alvéolo de X

(Lo designaremos mediante ⊗(X)). Enunciemos

ahora un teorema netamente topológico (11).

2.1.4. TEOREMA. Sea Y el alvéolo de un espacio aberrante

X, es decir, Y= ⊗(X). Sea f ∈ Y. Entonces, si Y

no es localmente conexo en f, existe una sucesión

U , U  ..... de continuos mutuamente ajenos que

1

2

convergen a un continuo no degenerado U el cual

contiene a f y es ajeno a cada U . (i = 1,2,....)

i

DEMOSTRACIÓN. Sea K , K ... una base local en f.  Como

1

2

el alvéolo del cestor no es más que el córtex de un ungu-

lado,  es de Hausdorff y localmente compacto (véase pág.

(11) El lector puede omitir este teorema ya que de él no se desprende ningún

resultado importante en lo que sigue. Esta omisión no le afectará de

ninguna otra manera tampoco.
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  10). Además es conexo y completamente separable (12).

De aquí que cada una de las clausuras de la base local en

f,  K  −  (i = 1,2,....) sea compacta y tenga complemento

i

no vacío. Existe entonces un entero n > 0, tal que f no es

interior a la componente P de K  que lo contiene. Además,

n

δ(K  )≠φ por un teorema de topología elemental que no

n

vamos ni siquiera a mencionar.  Como K  P = φ, existe

n+I

un elemento f ∈  K  – P (la diferencia de ambos

n+1

conjuntos). Sea ahora P  la componente de K − que

i

n

contiene a fi  nuevamente Pt δ(K  ) ≠ Ø. Sea n’ un entero

n

estrictamente mayor que n + 1 tal que K   Pt = Ø y

n

escojamos f’’’ perteneciente a K  –P−.  Sea P’’ la

n’

componente de K − a f’’ y n’’ un entero estrictamente

n

mayor que nI tal que

U  (P’UP’’) = Ø.

n’

Procediendo de esta forma podemos encontrar una

sucesión

P , P2, P3, P4, P5,....

1

(12) El córtex es conexo porque conexo por caminos (véase pag. 7) y es

completamente separable porque satisface el segundo axioma de

numerabilidad, que es exactamente lo mismo.
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  de componentes de K  tales que:

n

i)

P  δ(K  ) ≠ Ø           i = 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9...

i

n

ii)

f ∈ lim  P .

inf  i

Entonces la sucesión P  contiene una subsucesión

i

U  la cual converge  a un continuo U. De acuerdo con i)

i

U Fr Kn ≠ Ø y según ii) f ∈ lim U ,  además U ⊂ P− o sea

i

que U P  = Ø ®i. Esto, de alguna manera, completa la

i

demostración.

2.1.5. DEFINICIÓN. Una toponimia Ψ es una terna (X, Y,

f) donde X e Y son espacios aberrantes y f es una

función continuamente recurrente con dominio en

X y valores en Y. A la diferencia δ entre la rutilancia

de X y la rutilancia de Y se le denomina decadencia

de la toponimia (X, Y, f). O, abreviadamente:

δ(Ψ (X, Y, f)) = ℑ (X) – ℑ (Y)

Si dos toponimias Ψ (X, Y, f) y Ψ’ (X’, Y’, f’)

tienen la misma decadencia se dice que son casi

completamente comparables,   modalmente iguales, e,

incluso,  iguales de algún modo. En este caso escribimos:

Ψ (X, Y, f) ≈ Ψ (X’, Y’, f’)
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  2.1.6. DEFINICIÓN. Sea Ψ (X, Y, f) una toponimia. Al

valor absoluto de la decadencia de Ψ (X, Y, f) lo

llamaremos valor absoluto de la decadencia de








  Notemos además que para cualquier otro espacio de

Niemayer y para cualquier otra función f´, continuamente

recurrente, se cumple, en virtud de lo anterior que:

δ (Ψ (X, X, f)) = δ(Ψ (Y, Y, f’))

Ψ (X, X, f) ≈ Ψ (Y, Y, f’)

Lo cual quiere decir que todas las autotoponimias son

iguales de algún modo. Esta particularidad de las autoto-

ponimias es tan relevante que conduce a una importante

2.1.9. DEFINICIÓN. Una toponimia Ψ (X, Y, f) se llama

toponimia especular o especulación si no tiene

clausura propia ni está en progresión frecuente(13).

Las autotoponimias, son, trivialmente,  especula-

ciones.

2.1.10 LEMA. Sea f una función continuamente recurren-

te entre los espacios aberrantes X e Y. Entonces:

 ℑ (X) = ℑ (Y) <=> ® A ⊂ X ∧ ® B ⊂  Y,

Card (χ (A)) = Card (χ (B))

(13) Aun cuando la inclusión de esta definición es absolutamente innecesaria

dentro del contexto de la teoría, no hemos querido omitirla por razones

puramente estéticas.
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  DEMOSTRACIÓN. Se deja como ejercicio.

La manera estándar de reconocer las especula-

ciones proviene del Teorema Fundamental de la teoría

especular.

2.1.11. TEOREMA. (Wakeman−Bronislawsky). La con-

dición necesaria y suficiente para que una topo-

nimia Ψ (X, Y, f) sea una especulación es que

® A ⊂ X ∧ ® B ⊂  Y, X e Y  sean

simbióticamente equivalentes. Es decir, que la

rutilancia de X y la rutilancia de Y sean

exactamente el mismo número.

DEMOSTRACIÓN.  Sea  Ψ (X, Y, f)  una toponimia.

Supongamos primero que Ψ (X, Y, f) es una

especulación. Entonces

δ(Ψ (X, Y, f)) = 0

Pero, como

δ(Ψ (X, Y, f)) = ℑ (X) – ℑ (Y)

Entonces

ℑ (X) – ℑ (Y) = 0

56


___









  Despejando

ℑ (X) = ℑ (Y)

en virtud del lema

® A ⊂ X ∧ ® B ⊂  Y,  Card (χ (A)) = Card (χ (B))

luego:

ϕ(A) = ϕ(B)

Recíprocamente si

® A ⊂ X ∧ ® B ⊂  Y,  Card (χ (A)) = Card (χ (B))

aplicando otra vez el lema

ℑ (X) = ℑ (Y)

omitiendo los pasos obvios

δ(Ψ (X,Y,f)) = 0

Luego la toponimia Ψ (X, Y, f) es una especulación.

Esto es precisamente lo que nos habíamos propuesto

demostrar cuando enunciamos el teorema.

A pesar de la extremada sencillez de la demos-

tración anterior, el teorema correspondiente es, como

su nombre lo indica, un teorema fundamental.
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  El lector avezado se dará cuenta de inmediato

que hemos llegado a un punto crucial. El amplísimo

horizonte que desde aquí se vislumbra no ha sido

alcanzado hasta ahora, en ningún aspecto. Es claro que

las especulaciones constituyen una clase privilegiada de

toponimias cuya estructura algebraica y topológica es

capaz de dar más de una sorpresa en los años por venir.

Sin embargo, como a ningún matemático –tampoco a

nosotros–  le gusta hablar de especulaciones llamándolas

por su nombre, el lector avezado deberá seguir

especulando por su cuenta.

(14) Hubiese sido más sencillo definir especulación como una toponimia de

decadencia igual a cero, pero hubiese sido más sencillo.
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  Ejercicios

1–

Sea A un conjunto recurrencial. Probar que existe

al menos un subconjunto de A que es simplemente

ortogonal.

2–

Demuestre que el córtex de un conjunto múlti-

plemente ortogonal tiene estructura de grupo abe-

liano con la operación de suma recurrencial.

3–

Sea M un ungulado aberrante, P un ungulado no

aberrante, ¿Cómo son P-M, PxM, M-M y PxP?

4–

Demuestre que todo operador compacto en un

espacio de Banach complejo y de infinitas dimen-

siones es, en el fondo, un elemento consecuente.

5–

Demuestre que no existe ningún ungulado perfecto

por completo.

6–

Demuestre que si X es finitamente aberrante se

puede construir una función de X en una extensión
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  separable de grado finito, del cuerpo de los reales,

que sea continuamente recurrente.

7–

Demuestre el teorema del elemento primitivo,

usando la teoría de los ungulados.

8–

Si Ψ (X,Y,f) es una toponimia. ¿En qué casos Ψ

(X,Y,f) es también una toponimia?

9–

Verifique la ortogonalidad múltiple en los espacios

de Blanchot.

62


___









  Bibliografía

I.

En torno al álgebra recurrencial.

a.

Tollens & Mayer, [1934] Grundlagen der

Recurrenz algebra.  Deustsche Wissenschaft

Verlag, Berlín.

b.

Walton, Kenneth O. (Ed.) [1956], Selected pa-

pers in recurrence algebra, Princeton University

Press.

c.

Wallerstein Frederick & Pharo Raymond, [1962],

An introduction to recurrence algebra and non lin-

ear mappings. Van Nonstrand Series in Higher

Mathematics, Nueva York.

d.

Push, Charles, [1968],  Physical methods and

recurrencial algebra,   Editorial Novaro, México

D.F.

e.

“Les méthodes nouvelles dans l’algèbre récu-

rrenciél” . En  la Recherche, No. 84, Vol. 8, Mayo-

junio, 1970.

f.

Drago, Piero, [1974],  Aplicazioni geometriche nel

calcolo recurrenciale,  Bolognese Editori.

Corleone, Sicilia.

63


___









  II.

Sobre teoría especular.

a.

Gunz Dieter & Niemayer Rudolf, [1964], Der

Spiegel-theorie und die irreationals zhalen,

Springer-Verlag, Zurich.

b.

Henderson, Lew, [1965] Specular theory: new ap-

proach in topological methods, Addison–Wesley

Publishing Company. Reading, Mass. (hay traducción

española actualizada: Teoría especular, un nuevo

enfoque de los métodos topológicos, trad. Wenceslao

Roces, Publicaciones Natura, Universidad Autónoma

de México, UNAM. México, 1973).

c.

Frederick Niemayer, [1967], Elements of specu-

lar theory, Bleisdell International Series, New York.

III.

Referencias varias.

a.

J. Antonini & H. Alvarado, [1958], Resolución

de determinantes, Editorial Distribuidora Esco-

lar, Caracas, Venezuela.

b.

Nazoa, Aníbal [1974] Obras incompletas, Monte

Ávila Editores, Caracas.

c.

Cortázar, Julio [1969], Rayuela,  Editorial

Latinoamericana, Buenos Aires.

d.

Transformaciones y símbolos de la libido. Carl

Gustav Jung.

e.

Bachelard, Gastón, [1972], La Formación del espíritu

científico. (Una contribución al psicoanálisis del

conocimiento objetivo), Siglo XXI Editores, México.

64


___









  f.

Lenin, Vladimir Illich, [1967], El Izquierdismo:

enfermedad infantil del comunismo, Ediciones en

lenguas extranjeras, Pekín, República Popular

China.

g.

100 Días de Gobierno (Los primeros decretos de

Carlos Andrés Pérez), [1974], Ediciones de la

Secretaría de Propaganda del Comité Ejecutivo

Nacional de Acción Democrática, El Partido del

Pueblo.

h.

León, Luis, [1968], Las Matemáticas, el impe-

rialismo y la descolonización del tercer mundo.

Publicación del “Fondo Editorial Amigos de Miguel

Henrique Otero”, Caracas.

i.

Ullerstam, Lars, [1966],  De Erotisk Minorite-

terma, Zindermaus Förlag, Stockholm.

IV.

Referencias Musicales

a.

Divertimiento Matemático “El teorema de Thales”,

creación colectiva del grupo de conciertos

informales Les Luthiers, Trova Records, Buenos

Aires, 1973.

b.

Los ejes de mi carreta y otros lamentos axiales,

Atahualpa Yupanqui, Tango Records, 1966,

c.

Polytopf, Iannis Xenakis, Ars Nova Ensemble,

Candide Records, CE 31049.

65


___









  66


___









  Agradecimiento

Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento

a todas aquellas personas sin las cuales hubiera sido

más difícil la publicación de este opúsculo. En primer

término al Doctor Julio Rozados, mecenas incon-

dicional. A Ramón Faro por su interesantísimo estudio

acerca de las aplicaciones físicas de la teoría. A Irama

Calcaño y a Zaira Magaly Cerrada, por su paciencia.

A Roberto Hernández Montoya, por su esclarecedor

ejemplo vital. A Gioconda por el tono inquisitivo (sic).

A Freddy Arias, por su buen humor de los últimos

tiempos. A Pedro Arteaga, por las revitalizadoras

partidas de Ping-Pong. A todos nuestros ascendientes,

por razones obvias. A Johann Sebastián y a Pink Floyd

por la inspiración que pudo brindarnos su música. A

Alida Cerrada, por aquel sábado. A Gladys Reyes

Rojas, por su colaboración mecanográfica. A Iván Feo,

por su absoluta falta de seriedad ante las cosas serias.

A Marcelo Hernández, por su absoluta seriedad antes

cosas risibles. A Richard M. Nixon & his Watergate

Stars. A Roger Godement. A Julio Cortazar, por el

67


___









  gentil gesto de cedernos su biblioteca. A Adalberto

Santiago. A Ana María Olalde, por la solidaria belleza

de sus ojos. A Rodolfo Prieto, por su española irreve-

rencia y a algunos otros del Laboratorio de Demos-

traciones. A Huascar Castillo, por allá lejos. A Pancho

Rojas, José Ramón, Gustavo, Evelin y demás exilados,

allá en el Londres neblinoso. A Northcote Parkinson.

A Oscar Varsavsky. A Aníbal Nazoa, en la pelea. A

los Zapata, Emiliano y Pedro León. A Pablo Antillano,

extrañamente en libertad (condicional). A Luis

Antonio Azócar, por su forma de decir las cosas. A

Cheo Vaisman, por la Guida per lo estudio técnico

del Pianoforte. A Mike Nelson, por lo buzo. A Carlos

Briceño, porque hay que ser objetivo. A Don Luis de

Góngora y Argote, por el soneto. A María Teresa y

Miriam. Al Perro de los Baskerville. A Leonardo

Nazoa, por guardarnos el secreto. A Alfredo Zitarrosa,

por los buenos ratos. A Yajaira Arcas y a Hernán

Prieto de Arcas. A Pedro César Drago, por la risa que

le causa la palabra ungulado. A Adelita de Calvani,

por sus máquinas de escribir. A los profesores del

Pedagógico por su mediocridad congénita. A Ernesto

Maiz Vallenilla, por la excelente manera que tiene de

decir necedades. A José Ramón Ayastarán, A Gabriel,

a su papá y a su mamá. Al cocodrilo sagrado.

Ah, y por supuesto, la Escuela de Física y

Matemáticas de la Universidad Central de Venezuela y

68


___









  a todas sus nulidades y personalidades psicopáticas,

quienes con cotidiano ejemplo, nos previnieron de caer

en la fáci